NUESTRO IDEAL NACIONAL

Cenáculo del Padre

para un nuevo Pentecostés
El Schoenstatt de Chile, unido al Schoenstatt universal, en la fuerza del 31 de Mayo, en la fuerza del Pentecostés de este Cenáculo, es corazón de la Iglesia.
Schoenstatt ha sido suscitado por Dios, en este momento determinado de la historia, para dar un aporte a la humanidad. La vocación de Schoenstatt es, por lo tanto, ser una comunidad mariana gestadora de una nueva civilización del amor, de una nueva cultura que brota de las gracias del Santuario, de la Alianza de Amor con la Madre tres veces Admirable, del carisma profético del P. José Kentenich y de la Familia de Schoenstatt como organismo vivo y actuante.

Nuestro Ideal Nacional es nuestra vocación, nuestra propuesta y respuesta concreta a ese aporte que Dios nos llama a hacer para gestar esa nueva cultura, esa nueva evangelización, esa mujer y hombre nuevo arraigado en Dios.


En base a esto, la Familia de Schoenstatt chilena formula su Ideal Nacional:

CENÁCULO DEL PADRE PARA UN NUEVO PENTECOSTÉS
Está es nuestra respuesta al mundo de hoy, este es nuestro aporte original.

Pero, ¿qué quiere decir? ¿qué de novedoso tiene esta propuesta que le damos a la humanidad? Analicemos nuestro Ideal para entenderlo mejor.
· Gestación de nuestro Ideal Nacional
Nuestro Ideal Nacional, es decir, nuestra identidad y nuestra misión, ha estado siempre inspirando nuestras acciones, anhelos y comunidades. Por lo tanto, el Ideal no fue inventado, sino que ha sido leído de nuestra historia. El Ideal ha estado siempre.

Para llegar a la formulación concreta del Ideal Nacional, la Familia de Schoenstatt recorrió un largo camino. Durante los años 1996 y 1997, el Consejo de Familia recibió las interpretaciones que cada una de las comunidades schoenstattianas de nuestro país hizo sobre nuestra historia.

En base a esos aportes recibidos y después de una cuidadosa reflexión, el Consejo Nacional de Familia decidió la formulación de nuestro Ideal Nacional como “Cenáculo del Padre para un nuevo Pentecostés”, el cual fue anunciado públicamente a la Familia entera el día 18 de julio de 1997.

· Las raíces de nuestro Ideal Nacional
Nuestra vocación como Familia de Schoenstatt chilena está íntimamente unida a la persona de nuestro Padre Fundador, especialmente, a su paso profético del 31 de Mayo. Llevamos como Familia nacional una especial responsabilidad por esta misión de todo Schoenstatt pero encargada particularmente a nosotros. Vivimos esta misión con los rasgos del Cenáculo porque este es el nombre que el Padre dio al Santuario de Bellavista y es la espiritualidad que nos marca enteramente como Familia.

Nuestra historia da amplio testimonio de esta vocación. Lo vemos especialmente encarnado en la Cruz de la Unidad y en la persona de Mario Hiriart.
Así, los aspectos centrales de nuestro Ideal Nacional son que somos:
· Una Familia unida y comprometida con nuestro Padre y Fundador. 
· Una Familia con sello propio de Cenáculo, unida localmente en el Santuario Cenáculo de Bellavista.

· Una Familia que asume íntegramente la Misión del 31 de Mayo para forjar un nuevo Pentecostés.

Como decíamos, el Ideal no es una especie de fórmula que alguien inventó, el Ideal es el querer de Dios puesto en nosotros y en nuestra vida desde siempre. Analizando con mayor detención nuestro Ideal Nacional podemos descubrir con mayor precisión cuál es nuestra misión.
· Cenáculo del Padre
Históricamente, Cenáculo es el lugar de la Última Cena, donde Cristo se ofrece por nosotros; el lugar de la alianza eterna y definitiva en su sangre que se hace para nosotros eucaristía. Cenáculo es también el lugar de las apariciones del Resucitado, donde se hace visible a la naciente Iglesia como comunidad trayéndonos la paz, el perdón, y la vida. Cenáculo designa esa acción de Cristo de darle alma a su Iglesia para que en la fuerza de esa vida, ella dé alma al mundo entero. Nosotros somos herederos de ese nombre y ese ideal. 
Pero este Cenáculo no es un Cenáculo de huérfanos ni de hombres aislados. Por un lado, en el Cenáculo, lugar del Hijo y de los hijos, Cristo nos comunica su Espíritu y así nos envía a marcar la historia para que todos los hombres sean verdaderos hijos de Dios Padre. El Cenáculo es el lugar de la gestación de la Iglesia como la comunidad de los hijos de Dios Padre. Por otro lado, somos Cenáculo del Padre porque pertenecemos al P. José Kentenich, nuestro Fundador. Somos el Cenáculo de este hombre concreto. En él, así de real como fue él entre nosotros, con sus características personales y su don profético, experimentamos el paso de Dios. Este hombre que estuvo entre nosotros y caminó por nuestra tierra; que nos amó, que se arraigó a este lugar; que encontró aquí un Cenáculo que sintió como algo propio. Somos su Cenáculo porque somos su familia. Y el Padre Kentenich desea encontrar en nosotros hombres y mujeres marcados por una autenticidad schoenstattiana (personas semejantes a aquellas con las cuales él fundó Schoenstatt), una creatividad apostólica (abrir el corazón y la mente para ofrecer un espacio a la fuerza creadora y a la fecundidad del Dios vivo) y una santidad de vida (una nueva forma de vivir, una renovación en el pensar, en el amar y en todo lo que somos).
· Para un nuevo Pentecostés

La novedad de este nuevo Pentecostés es el aporte que quiere hacer el Espíritu Santo a nuestro tiempo desde el corazón de nuestro Padre, desde la Alianza de Amor con María, desde el Santuario, para la solución radical de los problemas actuales.


Creemos que la nueva Evangelización intenta renovar en la Iglesia su capacidad radical para vivir la unión entre Dios y el hombre. Sólo desde una mentalidad que une la fe y la vida, se puede entender correctamente los procesos de la vida, se puede ir reconociendo los caminos verdaderos para que el hombre crezca hacia la vida plena. Hay que volver a percibir que lo humano es expresión, camino y seguro para lo divino; que lo divino viene hasta nosotros por criaturas concretas, que debe primar una espiritualidad y una pedagogía que marquen consecuentemente la vida cotidiana. Estamos comprometidos en una cruzada por el pensar, amar y vivir orgánicos por lo que creemos que del hombre debe aprender de nuevo a amar como Dios ama, a establecer vínculos profundos con todas las fibras de su ser.
· María, la encarnación de nuestro Ideal.


En ella contemplamos nuestro Ideal Nacional, Ella es el verdadero Cenáculo del Padre para un nuevo Pentecostés. Ella encarna el mundo nuevo que nace de Cristo. María es Cenáculo, llena del Espíritu Santo.

· María es el Cenáculo del Padre. María nos trae el Espíritu Santo que nos hace hijos de Dios. Por su entrega al Hijo eterno del Padre, es ella misma Hija y Madre que nos hace Familia para Dios. Ella, hija, por su entrega al Hijo es también la que nos trae siempre esa experiencia filial. María cuida la unidad del Cenáculo, María cuida la fecundidad de los apóstoles.

· María es Madre y Reina de un nuevo Pentecostés. Porque fue la Madre del Pentecostés histórico, sigue siendo la Virgen fiel que nos trae los dones de ese Espíritu. Ella, desde el Santuario, no sólo es Reina de los Apóstoles en general sino que es nuestra Reina.


El mundo que anunciamos es un mundo mariano: un mundo donde se ama a Dios como lo ama María, con esa radicalidad, con esa cordialidad, con esa ternura. Ella constituye para nosotros un camino para amar a Dios. Y no sólo son marianos los ideales, sino que es mariana la forma de hacerlo todo, de vivir cada realidad. Lo nuestro es una modalidad radicalmente mariana de vivir el cristianismo.
(Texto elaborado en base al documento “Nuestro Ideal Nacional, Cenáculo del Padre para un nuevo Pentecostés” de las conferencias del P. Mario Romero durante la Jornada de Dirigentes de 1997)
